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EL LIMITE ENTRE LAS PROVINCIAS FITOGEOGRAFICAS
DEL MONTE Y DE LA PATAGONIA EN LAS LLANURAS

ALTAS DE SAN CARLOS, MENDOZA

Por FIDEL ANTONIO ROIG, GIOVANNI DE MARCO Y
CARLOS WU1LLOUD 1

SUMMARY

This study was carried out in the high plains of the San Carlos Depression,
in Mendoza. The limits of the Monte and Patagonic Provinces were settled
through fitosociological analysis in this area. Three belts were found. The first
is occupied by the "jarillal” of Larrea divaricata up to 1.450 m to sea level.
This is a typical Monte community. The second belt is characterized by Stipa
chrysophylla var. crispula between 1.450 m and 1.650 m to sea level. We con¬
sidered this community as transitional. The third belt, of Stipa speciosa var.
manqueclensis, occurs between 1.650 and 1.800 m to sea level. It belongs to
the District of "Payunia” in the Patagonic Province.

En el transcurso del análisis fitosociológico de la vegetación de
las llanuras pedemontanas del departamento de San Carlos, en Men¬
doza, hemos podido establecer el límite entre las provincias fitogeo-
gráficas del Monte y de la Patagonia.

Diversos autores hacen referencia a la presencia en Mendoza de
esta última: Frenguelli (1941), Cabrera (1947, 1953, 1971 a y 1976),
Ruiz Leal (1950, 1961), Soriano (1950), Roig (1960, 1972), Ruiz Leal
y Roig (1960) y Bócher, Hjerting y Rahn (1968).

La prolongación de la provincia Patagónica en Mendoza es acep¬
tada según los autores en consideraciones de orden fisonómico o
como consecuencia de análisis corológicos- En este último aspecto
se llega a la creación de un nuevo distrito fitogeográfico dentro de

1 De la Sociedad Argentina de Botánica, del Instituto de Botánica de la
Universidad de Roma y del Instituto Argentino de Investigaciones de las Zonas
Aridas, respectivamente.
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la provincia Patagónica que abarca el norte de Neuquén y el sur
de nuestra provincia (Cabrera, 1971a, 1976).

La zona estudiada

El área que se considera en esta nota está ubicada en la parte
sur de la llamada Depresión de San Carlos y abarca la zona compren¬
dida a lo largo de las dos rutas nacionales n? 40 (vieja y nueva),
desde la localidad de El Parral hasta las proximidades del río Dia¬
mante, en las cercanías de la presa Agua del Toro.

Es una llanura que asciende suavemente desde los 1.100 m s.m.
hasta alcanzar en la parte sur, en la Loma de los Corralones, los
1.800 m s.m.

Siguiendo a Polanski (1963) el área está comprendida dentro de
la unidad geomorfológica del Valle Extenso, cuenca muy amplia y
abierta limitada al E por el Bloque de San Rafael y al W por la Pre¬
cordillera. Dentro de esta unidad Polanski considera la Planicie Piro-
clástico-pumícea formada por el sepultamiento de unos 400 km2 del
Valle, en su sector SW, por una espesa capa de ceniza volcánica.

Domina en los suelos la fracción arena en perfiles muy profundos
en el norte y centro y en perfiles de escasa profundidad hacia el sur
en donde la capa arenosa descansa sobre un horizonte de iluviación
calcárea.

Climáticamente el área está incluida en la sección central del
piedemonte mendocino. Según Capitanelli (1967) las condiciones geo-
morfológicas de la Depresión de San Carlos hacen que este valle pre¬
sente caracteres climáticos extremos dentro del concierto de las lla¬
nuras mendocinas, a tal punto de considerarlo como el polo frío re¬
gional. Las temperaturas medias de San Carlos son semejantes a
las de Chos Malal y no existe período libre de heladas.

Según el bosquejo climático del autor citado, la región se encuen¬
tra en el norte de la zona de transición climática. Las lluvias tien¬
den a ser homogéneas durante todo el año e intermedias entre los
regímenes estival e invernal, este último característico de la Pata¬
gonia.

Los valores de precipitaciones disponibles cubren sólo la parte
norte ocupada por el jarillal de Larrea divaricata y oscilan entre 235
y 259 mm, según De Fina et al. (1963).

FIG. 1. — Mapa fitosociológico de las llanuras 'altas de San Carlos, Mendoza. Es¬
cala 1:200.000. - I. Jarillal de Larrea divaricata. II. Comunidad de transi-
cición, coironal de Stipa chysophylla var. crispula. III. Coironal de Stipa
speciosa var. manqueclensis. IV. Comunidad arbustiva del piedemonte con
Piptochaetium napostaense. V. Comunidades orófilas.
Se considera a I como perteneciente a la Pcia. del Monte, a III como in¬
cluido dentro de la Pcia. Patagónica y II como comunidad de transición
entre ambas. IV y V no han sido analizadas en esta nota.
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La vegetación

Recorriendo las dos rutas n? 40 hacia el sur del área, en ambas
domina el jarillal de Larrea divaricata bien desarrollado.

Este matorral se interrumpe bruscamente al llegar a los 1.450 m
s.m. (sobre la ruta 40 nueva, sobre la vieja el cambio es gradual y no
tan manifiesto), y da paso a una estepa graminosa con arbustos es¬
parcidos o con matorrales aislados dentro de la estepa. La diferencia
fisonómica es fuerte y al primer piso constituido por los jarillales
suceden los pastizales de Stipa.

Estos pastizales son dos, el primero con dominancia de Stipa
chrysophylla var. críspala (segundo piso de vegetación), va desde los
1.450 m s m. hasta aproximadamente los 1.650 m s.m. El segundo con
dominancia de Stipa speciosa var. manqueclensis (tercer piso de ve¬
getación), se desarrolla desde los 1.650 m s.m. hasta los 1.800 m s.m.

En todas las comunidades del área se efectuaron relevamientos
sociológicos de los que hemos seleccionado en este caso solamente
los correspondientes a las comunidades que consideramos climáxicas:
el jarillal de Larrea divaricata y los dos coironales mencionados y que
corresponden cada una de ellas a los tres pisos de vegetación de
estas llanuras.

En el cuadro comparativo de relevamientos hemos recuadrado
en primer término los conjuntos de especies que caracterizan a estas
unidades climáximas. Si se analizan estos recuadros se ve como
sólo surgen nítidamente los correspondientes a los pisos primero y
tercero. Sólo en ellos aparecen especies que pueden ser consideradas
como características locales. El segundo piso está constituido por
especies que participan simultáneamente de las dos comunidades ex¬
tremas y que en este caso sólo se destacan por sus mayores valores
de presencia.

En el recuadro siguiente hemos agrupado las especies que son
comunes a los pisos de Stipa. Vemos que la mayoría de estos ele¬
mentos son preferentes del pastizal de Stipa speciosa var. manque¬
clensis.

Las especies ecotonales han sido separadas, así en un primer re¬
cuadro hemos agrupado aquellas que si bien están en todas las uni¬
dades surgidas, son preferentes del jarillal de Larrea divaricata. Con
igual criterio se ha reunido en otros recuadros las especies preferen¬
tes de los dos pisos de Stipa.

Por último hemos ubicado al final algunas especies que no pre¬
sentan un comportamiento sociológico bien definido y que damos
simplemente como acompañantes.

Diversos autores están contestes en considerar a los. jarillales
de Larrea como característicos de la provincia fitogeográfica del
Monte.

Hauman (1947) al tratar la vegetación del Monte dice que las
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especies a la vez características y dominantes son las jarillas del gé¬
nero Larrea, el chañar, Geoffroea decorticans, el piquillín, Condalia
microphylla y los algarrobos.

Cabrera (1947) considera que la desaparición de las especies de
Larrea y de Condalia microphylla sustituidas por matas hemisféricas
y cojines de verbenáceas, compuestas y umbelíferas, es un índice del
paso de la provincia del Monte a la Patagónica.

Morello (1951) considera que el jarillal de Larrea da unidad fito-
sociológica al Monte.

Si volvemos al cuadro comparativo de relevamientos nos encon¬
tramos en primer término con el jarillal de Larrea divaricata con
sus elementos más conspicuos (Condalia microphylla, Prosopis fle-
xuosa, Geoffroea decorticans, etc.) y que ubicamos sin dudas dentro
de la provincia del Monte.

Un conjunto de especies que son preferentes del jarillal como
Verbena seriphioides, Bougainvillea spinosa, Lycium chilense var. mi-
nutifolium, etc., penetran en los coironales de Stipa y van disminu¬
yendo sus valores de presencia a medida que se asciende. Son espe¬
cies de mayor amplitud ecológica y que hemos observado penetran¬
do en comunidades consideradas patagónicas en otras partes.

En el piso siguiente domina Stipa chrysophylla var. críspala en-
demismo localizado hasta ahora en suelos muy secos y arenosos del
piedemonte cordillerano de Mendoza. Ya dijimos que conviven en
este piso elementos de los otros. Así es dable observar en él ejem¬
plares aislados de Larrea divaricata o los elementos del Monte dados
anteriormente como Verbena seriphioides o Bougainvillea spinosa
con otros decididamente patagónicos como Grindelia chiloensis, Stil-
lingia patagónica, etcétera.

Otro conjunto de especies se comporta como preferente de este
piso: Baccharis darwinii que vive en suelos secos de toda la Repú¬
blica y que penetra profundamente en la Patagonia extraandina (Ca¬
brera, 1971 bis), Fabiana peckii y Acantholippia seriphioides que se
comportan en Mendoza como elementos del Monte pero que tienden
a adquirir valores de presencia elevados en áreas marginales a los
jarillales de Larrea divaricata, la primera en suelos sueltos y la se¬
gunda en lugares más altos y por lo tanto más frescos.

La ausencia en este piso de especies que puedan considerarse
características y la evidente mezcla de elementos del Monte con otros
de la Patagonia, nos induce a pensar que estamos ante una comuni¬
dad de transición entre las dos provincias fitogeográficas.

Pasando ahora al tercer piso, domina en él Stipa speciosa var.
manqueclensis, endemismo de estas llanuras, acompañado por Stipa
speciosa var. major, Panicum urvilleanum y Ephedra ochreata, esta
última en grandes cojines subcirculares de 20-30 cm de alto. Grin¬
delia chiloensis y Neosparton aphyllum ocupan un lugar de preferen¬
cia en estas pampas. Panicum urvilleanum, especie psamófila, debe
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Comunidad «• 1 ? 3

PROVIMCIA DSL MONTE

Jarillal de Larrea divaricata

V I 1?00 mLarrea divaricata
Condalia microphylla

•Bragrostis pilosa

Atriplex lampa

Trichloris crinita
Aristida mendocina
Verbena aspera

"Eohinopsis leucantha
Trichocline sinuata
Digitaria californica
Prosopis flexuosa
Chuquiraga erinacea
Sporobolus cryptandrus

Stipa vaginata var . argyroidea

Geoffroea decorticans
Sphaeralcea miniata
Pappophorum philippianum

Lycium tenuispinosum

Leoanophora ecristata
Bidens subalternans var .simulans

V

XV
iir

iii

ni

ii

li

ii
ii
ii

ii i
ii i
i

i

i

i

i

i.

COMUNIDAD DE TRANSICION
Coironal de Stipa chpysophylla

var. crispula
V

Stipa chrysophylla var. crispula

S. vaginata var. vaginata

Berberis grevilleaAa

III 1450 mV

III I
' III I

• PROVINCIA PATAGONICA

Coironal de Stipa speciosa var.
manqueclensis

Stipa speciosa var. manqueclensis

S. speciosa var. major

Senecio bracteolatus

Mulinum spinosum

Astragalus pehuenches

Orobanche chilensis

Acaena sericea
Margyricarpus pinnatus

Verbena çonnatibracteata

Mufrienbergia torreyi

V , 1050 m
III

III

II
II
I

I

I

I

I | 1800 m'



CUADRO (Continuación)

Comunidad N? 1 2 3

Especies comunes a los pisos de Stipa

Grindelia chiloensis

Panicum urvilleanum

Stipa chrysophylla var. chrysophylla

Neosparton aphyllum

Maihuenia sp.

Lecanophora ameghnoi

Stipa neaei

Stillingia patagónica

III V

III V

III III
I III
I II

I II
I I
I I

ESPECIAS CCOTPNALSS

I ,-Pref erentes del jarillal. de

Larrea divaricatef

Verbena seriphioides

Bougainvillea, spinosa

Lycium chilense var «minut ifolium

Schinus polygamus

Aristida subulata

V . IV III
IV III

V III II
II I I
III I

II .-Preferentes de los coiro-

les de Stipa chrysophylla ver.
crispula «

Baccharis darwinii
Fabiana peckii

Acantholippia seriphioides

. III
III

IV III
IV I

III IV II

III.-Preferentes de los coiro-

nales de Stipa speciosa

var. manquee lensis

Senecio filaginoides

Ephedra ochreata

Senecio subúlatus

Gutierrezia spathulata

III IV

III I IV

II I III
I II

Acompañantes

Poa lanuginosa
Lycium chilense var.chilense
Bromus brevis
Stipa tenuis

V III V

II I II

I II II
IV IV

Comunidad n° 1? Jarillal de Larrea divaricata,

Comunidad n° 2? Coironal de Stipa chrysophylla var. crisputa.

Comunidad n° 3: Coironal de S. speciosa var. manqueclensis.
Nota? los «Cimeros romanos indican grados de presencia.

su presencia aquí en los suelos cineríticos del área.
Fisonómica y florísticamente esta comunidad debe ser conside¬

rada como patagónica e incluida dentro del Distrito de la Payunia
de Cabrera. Así lo indican taxones como Stipa speciosa var. major,
Mulinum spinosum, Senecio bracteolatus, endémico este último del
norte de la Patagonia (Cabrera, 1971b), Orobanche chilensis, Mai¬
huenia sp., Grindelia chiloensis, etc. A estas especies se agregan otras
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de área andino-patagónica como Acaena sericea y Lecanophora ame-
ghinoi.

En conclusión consideramos que el límite entre las provincias
fitogeográficas del Monte y de la Patagonia está dado en esta parte
del territorio mendocino por una faja o piso de transición ocupado
por la comunidad de Stipa chrysophylla var. crispula.
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